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QOE KO :iE 6 L Y 1 
Con ftl fln de que lodo el mundo 

sepa a qué atenerse y de que no 
transcurra desapercibido el plazo 
en que se han de reunir las Gofra 
días para Iralar de procesiones, 
nos hemos puest51:rh;lT)TS*>on un 
procesionisla antiguo de los más 
enlu.siastas y nos ha hecho las si 
guit^nles inanifeslaciones: 

Los Marrajos se reunirán en los 
días primeros le MT'Z.». la no he 
en que ftii Satino Domlniíose cante 
el Misserere y después le eiejir 
nueva mesa, o <le reelej^ir la exis-
lenle, se dis uura si tía de haher o 
no procesioii'^s; y va ei> esl.e caso, 
según opinión le nuestro confe­
renciante, se acor larA de un mo­
do negativo si en di>ho momento 
no hay presente persona o enli 
dad suficiente que dé o preste su 
ayu<la para sui)venir A los gastos. 

LH i npresion snca la de nuestra 
entrevista con el viejo marrajo no 
es muy lialagüi-ña; no se puede 
d3iíucir esperanza ninutuna de sus 
maniíesstacioneí?, si no hay quien 
eontrliruya a (creerla. En lenguaje 
sencillo quiere decir eso que si no 
hay dinero no habrá procesiones: y 
la Cofradía no lo tiene si no hay 
quien se lo úé. 

Con pocas variantes -y auníjue 
no hemos tenido ocasión de hablar 
sobre el asunto con ninguno de los 
individuos de enfrente -ocurrirá 
lo mismo con los Californios Fal 
lanle á éstos este año elementos 
que el año anterior fueron valio­
sísimos y aunque su sitúa -ióji eco­
nómica es algo mejor que la de los 
Marrajos, no es bástanle desaho­
gada para afrontar los crecilos 
gastos que les origina la pro^-esión 
del miércoles 

La reunión de los Californios pa­
ra Iralar de esa procesión, no se 
•abe cuando tendrá lUijar; pero <ie 
lodas suertes no sera en largo pla­
zo si lia de quedar Lie npo dispo­

nible para celebrarla en el caso de 
que fuese afirmativo el acuerdo. 

Ya lo saben los comerciantes: no 
hay que descuidarse porque el 
tiempo 9á escaso. Si piensan ayu­
dar díganlo con espontaneidad, 
pues puede suceder que si espe­
ran á que las cosas pasen como 
los años anteriores se queden bur 
ladoa 

TIJEHEJAZOS 
F;I Se. RoiUBio (IpolarHiá gnprrR sin 

(iiiHitelal ininistTío quo se formo, si 
pertuneoe á los pxrtidos del tu; ri*. 

Y Honqao no pertenezoa. 
A! único gabinet» que no ha'ía la 

gaeria K mi-ro es al qne estaviera p'e 
gidiilo p >r él. 

Di<'e El Corr*9 Militar, dando mu«s 
ti'rts d« cunoc.er el paftc: 

cBI geno ral Weyler, eorao pxrtionlur, 
pod>'á opinai-qii>) la m«ior sidunidn po 
lítioa fie U migis «s osta ó la «Hra; p«ro 
ODini) Capitán general no tiene opiniíin 
a't̂ una mientras d sempuAeel o>irgo que 
ejií'oe.» 

Al maestro i^aohilUda. 
¡T en qné oondioioDPiI 

A la otptaia maiEada por los bocrs 
d(i una oolumna entera, sieue ahora 'a 
pénUdx de otrA Golamna qa*3 ib» maa-
rtad-» por el ffHneral F «noh. 

EiO del TrKtis^atl se pone insjsteni-
bíB. 

Créannoslos inglî Bes, 
D n̂ trtigo daouroBo & la CSSH y mar 

otie ise á casita donde haeuu maoha 
falca. 

Leemos: 
<ÍS1 naero «i auero tng és ImplacabU 

qutí ha heoho tros veoos pruebas de sus 
máquinas oon resaltados pésimos, será 
examinado por un iniíenieo de la ma­
rina re>*l. Se consideran iaoomprensi-
biMs los «lefectos de diclio ornoero » 

En todas partes oaeonn habas. 
Y en todas se dicen tonte das. 
Esa da U inoooiprtínjibilidad da ¡os 

defe tos de ese baque es do clase ex­
tra. 

A an oiodsta baroeloués que fae de 
visit» á una cusa y dejó la milquiU'» á 
la puerta, lo han dejado da á pie. 

Le está biun «ropleado. 
Si roban los ladrones los carros da 

reatas ¿o.ómo no han do ribir Us bíoi-
oletas? 

¡Aunque fuera tonto de capirote ese 
ciolista! 

EIpiiwiroileGáfflpoafflflr 
El poeta quo quiz.4 sea en EjpaBa el 

que más dinero ha dado á ganar A los 
editores o )n sus vt-rsoa, es ti quo rajiios 
luoro para ai luí sacaílo de ellos. 

Hasta dtd primer libro qu". publicó 
C'imp lamor, lufts deseoso tin dula d) 
poner la prnnKra piedra á un* gloria 
que no hai>ia de tardar en exceder & sus 
su'fios, que d'! aumentar su modesto 
peculio, renunidó generosa y voluotaria-
m nie al raHzquino resultndo producido 
por su venta. 

De ello lia podido convonectnos td 
examen de los libros de euentas do aquel 
f«m)so «Lieeo Artístico y Literario», 
casi únioo centro de cultura oon que 
contaba la capital de E^pafla eu el pe­
ríodo en que toiiando k su ocaso Galle­
gos y Quintanas, estaban en teda la lo-
Z'iniado talento Hartzenbusoh y García 
Gutiérrez, Ventura de la V«ga y el du­
que rte fiivas, Zorrilla y Bretón de los 
Herreros, 

Carapoamor, que había solicitado y 
obtenido el ingreso en la sección de lite­
ratura del Liceo en 19 Mayo de da 183S, 
dirigió a la «Junta de gobernación» el 
siguiente ofluic: 

«Careciendo de medios para imprimir 
un tomo de poesías qae obra actualmen­
te en la secretaria general, me veo en 
la nnoesidad de implorar la protección 
del Lieoo para que por los medios quo 
Juzjuen convenientes so olrvan darle l\ 
necesaria pnblieidad, á cuyo favor que­
daré eternamente agradecido.—Madrid 
1." de Abril de lUiO.—Jiamón Campoa-
mor.* 

i El oficio lleva al margen este decreto 
fechado & 2i del mismo raes y año: 

«Imprímase, viendo los Sres. CatalA 
y C tiomés el medio más decoroso y eco­
nómico, y destínense quinientos reales 
por este mea.— Colamés » 

D<í que el acuerdo se cumplió dan fe 
los libros de El Lioeo, en que consta que 
desde 20 de Junio á 30 de Noviembre se 
pagin en varias partidas á D. Franois-
00 do P. Mellado 2.256 reales por im­
presión del libro de poesías, 

fin otro asiento da los mismos libros 
de igual fecha que el del último desem­
bolso, se estampa que D. R Carapoamor 
entregó como producto íntegro de la 
venta de su obr> 28t0 reales. 

Cjn lo que se demuestra quo la pri­
mera ooleooión de voraos que dabf^á l i 
estampa el qU'i había de ser famosísimo 
autor de las cDjloras», produjo una ga-
nhnoU llquid» da ¡574 reales vellón, que 
dejaba integra un favor del Liceo el 
que meses antes confesaba carecer de 
me )ios para Imprimir sas producciones. 

El gran poeta ni oon los aflos ni ocn 
loj triunfos modifltió su natural des­
prendido. A centenares pudieran con­
tarse las edieioDííS de sus obras que ha 
regalado & los editores. 

El poseedor de la documentaclóo de 
que he tomado los anteriores datos, el 
Sr, López del Arco, director del centro 
editorial «Literatura y Artes», haee po­
cos meses fué & proponer & Campoamor 
la adquisición de las últimas produooio-
nes. 

La eontestaoión del poeta fué pedir 
los manuscritos y ponerlos en las ma­
nos del demandante, diciéndole: 

—Mis versos son del dominio de todo 
el mundo. E â es una de las clánsalas 
que he tenido cuidado de oonsigfnar en 
mi testamento. 

Cláusula que, eo efecto, está esorita 
en su última disposición, y que empeza­
rá á hacerse efootivt» oon el tomo de sus 
poesías postumas, que de seguro darátf 
mayores rendimientos que los 754 rea­
les que regaló Campoamor al Lioeo Ar­
tístico y Literario como producto líqui­
do de su primer libro de versos. 

AMGBL CHAVOS, 

AYUNTAMIENTO 
A las doce de hoy ha celebrado el 

ayuntamiento su reunión semanal, bajo 
la presidencia del sefior alcalde. 

Leidaelaota y recaído sobre ella el 
voto aprobatorio de la oorpuraolón, se 
entró en el despacho ordinario, ponién­
dose A disoasión los siguientes asuntos: 

Circular del gobernador civil cotivo-
csndo á elecciones provinciales .para la 
renovación ordinaria bienal que debe 
efectuarse en los. distritos de Uurcie, 
Cartagena y Lorca el día 10 d« Marzo 
próximo. 

Se acuerda que por el señor aloflde 
se dé oompilmiento á lo ordenado. 

Dictamen de la coinisiín de Hacienda 
acompañando la distribución de fondos 
para atender á }«s obligaciones del co­
rriente mes. 

El ayuntamiento le da su apiobaoión. 
Oflcio del Director de los aervioios 

municipales smltarios, acompañando el 
estado general de las vacunaciones prae-
ticadns en el segundo semestre de 1900. 

Queda sobre la mesa para que se en­
teren los seflores concejales. 

Dictamen de la comisión de consumos 
relativo al expediente de oonoiortos y 
voto particular del individuo de la oo« 
misión D. Juan Madrid. 

El Sr. Moneada—D. JOsé—pide qua 
ambos documentos queden sobre 1» 
mesa. 

Dítse cuenta de una oomunicaolón ddl 
arquitecto munioipal, referente al pre­
cio de la piedra granítloa con que se 
pretende sustituir parte del material que 
ha de llevar la casa ayuntamiento. 

A petición del Sr. Lorente queda so­
bre la mesa. 

El Sr. Alcalde da cuenta de una reu­
nión celebrada oon objeto de tratar de 
la adquisición de la pescadería. 

El Sr. Jorquera pide que se autorice 
al Sr Presidente para qne gestiono este 
asunto. ; 

Asi se acuerda. \ 
El Sr. Jorquera Insiste de nuevo eu 

qne la comisión de policía se traslade X 
Santa Lacla oon objeto do ocuparse en 
los muros ruinosos que tiene denuncia­
dos hace tiempo. 

El Alcalde promete que se cumplirán 
los deseos del Sr. Jorquera. 

Y se levanta la sesión. 

VARIEDADES 
Mientras q\xepnma d0» ttrela 

es arma para matar, 
el prima iegunda cuart» 
solo oonsigue espantar. 
Es dof oonjunolón, y eModo 
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eouoida, me nprieta la mano En el salón hay una 
mad'B con su hija que ftngen no verint; ¡perfecta­
mente! Como es do rigor, en la mesa me uolooan 
junio á la jovtn: familia provlneiana, fortuna agri* 
col», gastes sencidos... todo esto pudo sabeilo du­
rante la sop»; la m»dre estaba en acecho sobre nes-
ütios desdo el otro extremo do la mesa; una madre 
imposible, vestida de mode más imposible aún. Pre­
gunto á la hijit ti ha visto «Ei Profeta» en la Opura. 
81, es soberbio. Sobre tedo aqu-d efeeto del «cío ter­
cero. . ¡Ya lo creo! ¡aquel ffectol Habla visto la 
ópera lo mismo que yo. Una embustera, en primer 
lugar; sigo la conversación sobre el misme tema y 
llega á no saber lo que dice; después pasamos al sa­
lón. ¿Ha notado V. qué bonito vestido? me dice la 
dneOade la casa. Pues se lo conozco dtsdc hace ein-
00 tfios. . ¡Bmelina es tan cuidadosa y ordenada! 
Querían meterme en una f«mili* miserable y ta­
cana... 

—Me obstante, los informes... 
—¡Una mujer á quien duran cinco aflos los Irar.* 

jes! Con esto está dicho todo... Se está riendo su do­
té metido en nn oaloeiín de lana,.. Unafoitunaen 
tierras: dos y medio del capital, las reparaeiones, 
los impaestos, los pleitos, los arrendatarios que no 
pagan, el suegro que valora lo inve»dible,.. Ne, no 

—Yyo tsmbiéo, telo aseguro. 
—¿De veras?.. Mira, eon las madre» no debe 

guardarse secretos.,. Cuando te veo tan guape, dis­
tinguido, ingenioso y con tant&s condioiones para 
agradar. . Tengo miedo.., 

—¿Miedo, de qué? 
— Da que no tengas algún motivo para eso... 
—¿Para no casarme, verdad?,,, ¿Algún compre-

miso? 
La madre hizo una sefial da asentimiente con la 

cabeza y Enrique dio una carcajada. 
—Está tranquila, querida mam î, que si tuviese 

slgunaeadena, la limaria-Un joven que se respeta 
ne lleva atra... 

—¿Cómo, entoncíB, hiélate por romper oon la se­
ñorita de Herbault... Porque fuiste tú... 

—La señorita de Herbault.,. la presentación en la 
©peraccn mi padre... No, no. ¡Ah! ¡ya caigo!... La 
eomida en casa de Mad. de Harquisat... en fln, la úl­
tima. Tina emboscada á la que me enviaste sin de­
cirme nada... Es faerza oeafesar que es mucha tu 
InoceBOia... Me aonnclan: ¡M. Enrique Mauperinl 
con un tono que parecía indioai; {Hé aquí el futurol 
Entro y veo eneeudidos los candelabros del salón: la 
duefia de la oasa, i, la que he saludado dos veees en 
la vida, me colma de sonrisas; su bijo, A quien no 

clon k qne ho tenido que resignarme por lo mutdio 
que me ha debilitado el invierno... Mis negocies y lo 
qne mo "rinden los cuatro .pisoB... pero K!I¡;O tier.e 
que costar el dereeho de poseer una oapillaj poder 
celebrarlmis»» en casa ., Ya sabrA V, que encima de 
unacapillfl no puede dormir naiie... Poro, por otra 
parto, ¿qué inoonvenionte habria en que faera V. A 
verme al eampo, ¿ Colorabes?... Es un.paseo, y ten­
go aUi excelentes frutas: mi vanidad de propietario... 
Ofreceré á V. y á su hija una oomid* de oonfl«nz«.,. 
«si cerno á su excelente hijo si me favorece aoom-
pafl&ndolas. 


